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San Francisco, con su vida, nos hizo conocer el mal causado por los que dominan. La tierra nos ha sido confiada 
por el Creador porque la cuidamos, la guardamos para entregarla mejor a las nuevas generaciones.  
Una relación correcta con la naturaleza es el secreto de la calidad de vida, pero no de una vida de lujo, que deja 
demasiado espacio para la tecnología y para el confort.  Dominar la tierra para explotarla cada vez más, sin 
pensar en las consecuencias, vivir en el consumismo contaminando el medio ambiente, el aire, el mar con 
desechos es una guerra que le hacemos a nuestra madre tierra. 
 

Esta guerra no es sólo contra la naturaleza, sino casi contra el 
Creador, en lugar de mostrar gratitud por lo que nos ha dado y 
sigue dando, siempre de forma gratuita. 
San Francisco alaba, canta y agradece al Creador por lo que ha 
hecho con perfección y amor, invitándonos también a nosotros 
a decir: "Alabado sea mi Señor..." por todas las maravillas que 
nos rodean. 
 
Recuerdo el testimonio de un hombre que se enfermó con el 
Covid 19 y tuvo que pagar caro el oxígeno por un día. 
Reconsideró lo agradecido que tenía que estar con el Señor por 
proporcionarle oxígeno gratis para todos los días de su vida.  
 

San Francisco nos invita a reconocer la omnipotencia de Dios en el universo y más allá, incluso en las criaturas 
más pequeñas porque Él rodea a todos con su amor. 
Debemos rezar al Señor para que nos dé su amor y para que cuide la vida y su belleza todos los días.  
Debemos estar atentos para que la riqueza, las comodidades, el nivel de vida asegurado no favorezcan en 
nosotros una actitud de clausura ante las necesidades de nuestros hermanos y hermanas, sean quienes sean.  
 
Estamos viviendo una pandemia que nos ha puesto en una situación incómoda, pero también nos ha dado la 
oportunidad de reflexionar y pensar sobre nuestra vida y nuestras relaciones. Cuánto sufrimiento al no poder 
ver a nuestros abuelos, a nuestros padres; quizás antes nos distraíamos con nuestros compromisos diarios y 
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descuidábamos nuestra cercanía, ahora los extrañamos más y sufrimos por ellos, pero debemos mirar con 
confianza al mañana y reconstruir nuestras relaciones humanas de hermandad.  
 
Durante el encierro no fue fácil, pero pudimos continuar la relación con nuestros chicos catequistas, en línea: 
tuvimos momentos fuertes y significativos y realizamos un proyecto de la Acción Católica de Lezhe: 
descubrimos oraciones, poemas, invocaciones, canciones populares impresas en la memoria, (gracias a la 
escucha y el diálogo con los abuelos y su capacidad de memorizar, que era la única manera de hacer 
catequesis).  
Los niños se comprometieron a recolectar y transmitir esta gran riqueza para entregarla en en nuestros hoy de 
la historia. 
 

El pasado siempre tiene su encanto y nos habla de la vida de nuestros 
queridos con toda su experiencia humana. Este material ha atraído a los 
niños que han asimilado su contenido. También fue una oportunidad para 
aprender nuevas oraciones, diferentes maneras de dirigirse al Señor, la 
vida de Jesús, María y los santos contada con nuevo lenguaje e imágenes. 
Las fiestas tradicionales, ricas en signos y colores que con el tiempo corren 
el riesgo de ser olvidadas, fueron redescubiertas y comparadas con nuestra 
forma de vivir, celebrar y estar juntos con nuestra familia, con nuestros 
vecinos, con una nueva pertenencia a la comunidad. Muchos de los 
abuelos de nuestros niños son analfabetos y mientras hablan de su forma 
de celebrar la Santa Navidad, la Pascua y las fiestas patronales, también 
transmiten la sencillez y la alegría que los unió a todos. En el pasado, la fe 
se interiorizó, por lo que se conservó incluso durante la dura dictadura del 
sistema ateo que experimentó nuestro pueblo.  
La pandemia dio a los niños la oportunidad de quedarse con sus abuelos 

durante mucho tiempo y así conocer ese mundo que de otra manera nunca hubieran conocido. Después de 
recoger todo este material, durante el período de la Santa Pascua, fue leído y contado por los propios 
muchachos y luego transmitido por Radio María Albania.  
Una hermosa experiencia para los niños, sus familias y toda la comunidad, una fuerte ayuda para permanecer 
en comunión, para vivir la alegría de la Pascua y la relación con el Señor de la historia.  
Los mismos jóvenes prepararon mensajes de esperanza y deseos de Pascua que fueron colocados en los globos 
con helio y volaron hacia el cielo para estar en comunión con el mundo en pandémia 
 
Y, como San Francisco, hemos tratado de "tocar los corazones" sin pensar en nuestra ventaja, pero con el solo 
deseo de  reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas y en el camino hacia una 
nueva luz que nunca se apaga.  
"Toca el corazón de aquellos que sólo buscan ventajas,  
disfrutando a los pobres y la tierra. 
Enséñanos a descubrir el valor de todas las cosas,  
a contemplar con estupor, 
a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 
en nuestro camino hacia tu luz infinita". 
 
Alabado sea mi Señor hoy y siempre. 


